
Primeros auxilios psicológicos para migrantes: 

una perspectiva desde los derechos humanos 

 

El territorio total de la República Mexicana, unos 2 millones de kilómetros 

cuadrados, se ha convertido en las últimas dos décadas, en un enorme refugio, 

paso, tránsito y drama de miles de migrantes, la mayor parte procedentes de 

Centroamérica, de paso hacia Estados Unidos.  

 

Las historias de pobreza y violencia de las que muchos de estos migrantes -

alrededor de 300 mil cada año-vienen huyendo, se repiten con una desgraciada 

monotonía en México, dejando secuelas físicas y psicológicas en quienes no 

logran cruzar el país, o son ultrajados en el camino.  

 

Por tal motivo, la Universidad Intercontinental, una experiencia académica 

fundada en 1976 por los Misioneros de Guadalupe en la Ciudad de México, 

junto con la asociación civil Iniciativa Ciudadana para la Promoción de la 

Cultura del Diálogo, han propuesto al público un novedoso tanto como 

necesario diplomado de primeros auxilios psicológicos a personas migrantes.  

 

La mayor parte, católicas 

 

Ante el difícil escenario que afrontan las personas en la migración, el 

diplomado, que se llevará a cabo del 26 de agosto al 8 de noviembre próximos, 

está dirigido a servidores públicos, estudiantes, académicos e integrantes de la 

sociedad civil que trabajan el tema migratorio, que en México la mayor parte de 

ellos se concentran en asociaciones religiosas de esencia católica.  

 

Esta propuesta académica, según sus animadores, tiene el objetivo de formar 

recursos humanos capaces de reconocer factores psicológicos que impactan 

en la salud mental de las personas migrantes y de brindarles primeros auxilios 

psicológicos.  

 

Si bien es cierto que existen otros diplomados y especialidades para migrantes, 

la mayoría se enfocan sólo a profesionales pertenecientes al área de la salud; 

en cambio, este diplomado parte de una visión integral que abarca a todas 

aquellas personas que, sin importar su rama profesional, trabajan con 

migrantes.  

 

Sobre todo escucharlos 

 

Cabe señalar que los primeros auxilios psicológicos para personas migrantes 



se basan en los principios de la intervención en crisis y el manejo del estrés de 

incidentes graves, brindando ayuda inmediata para atenuar conflictos 

emocionales mediante técnicas simples basadas en métodos o teorías 

psicológicas; ejemplo de ello es escucharlos con interés, detectar factores y 

conductas que pueden poner en riesgo su salud mental o canalizarlos con 

redes de apoyo acordes a sus necesidades.  

 

Según la experiencia de muchas organizaciones e instituciones, no es 

estrictamente esencial contar con profesionales en el campo de la salud mental 

en las comunidades, dado que las urgencias psicológicas de primera mano 

causadas por el desastre o situaciones traumáticas pueden ser atendidas por 

personas sensibilizadas con las necesidades emocionales de las víctimas.  

 

Con base en ello, se pretende sensibilizar a los servidores públicos sobre la 

crisis humanitaria implícita en la migración, identificar la migración producto de 

múltiples causas e identificar como anormales conductas de abuso así como 

conocer los factores psicológicos, sociales y jurídicos desde una perspectiva de 

derechos humanos.  

 

Además, se incluirán los aspectos técnicos y metodológicos involucrados en los 

primeros auxilios psicológicos, indispensables para identificar conductas de 

riesgo y poder canalizar a esta población a los servicios de atención 

pertinentes.  

 

El tamaño del fenómeno 

 

Los migrantes en los lugares de origen, tránsito, destino y retorno afrontan 

circunstancias que los hacen vulnerables, tales como la adversa situación 

económica y de violencia en México, entre otros.  

 

Cada año, miles de migrantes sufren abusos y violaciones a sus derechos 

humanos en su tránsito por el país rumbo a Estados Unidos. Sólo en 2014, 127 

mil 149 extranjeros fueron detenidos por el Instituto Nacional de Migración y la 

mayoría de ellos fue devuelto a sus países de origen, ubicados sobre todo en 

Centroamérica.  

 

En tanto, los migrantes que retornan a sus comunidades de origen, suelen 

encontrarse con las mismas problemáticas que los orillaron a migrar: el 

desempleo y los bajos salarios.  

 

La cantidad de personas deportadas nos permite dimensionar la situación: 

únicamente en 2014 fueron deportadas 242 mil 905 personas de Estados 

Unidos a México, según datos de la Unidad de Política Migratoria de la 

Secretaría de Gobernación mexicana. 


